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l club de lectura del conejito se reunía cada sábado en 

la biblioteca. Conejito y sus amigos del bosque llegaban 

incluso antes que la bibliotecaria. Estaban impacientes por 

devolver los libros que habían pedido prestados para sacar 

otros nuevos.

E



Siempre tenían algo que hacer en la 

biblioteca.

Puercoespín había descubierto el 

arte y las manualidades. A Pájaro le 

encantaban los audiolibros. Mapache 

escribía en un ordenador, mientras que 

Oso y Ratón ojeaban libros de cocina 

y Rana hacía rompecabezas. Ardilla 

investigaba en los estantes más altos y 

Topo buscaba en los más bajos.

Y Conejito, bueno, Conejito tenía una nueva compañera de 

lecturas. Una niña que se llamaba Josie y que también iba a la 

biblioteca todos los sábados. Josie ayudaba a Conejito con las 

palabras difíciles y también le recomendaba libros.



A Conejito no le gustaba ver a Josie preocupada. Quería ayudar, pero ¿cómo?

Una tranquila mañana, Josie se dejó caer sobre el montón de 

cojines junto a Conejito.

—Empiezo en mi nuevo colegio la semana que viene —dijo. 

Conejito levantó sus orejas. ¡Había leído mucho sobre el colegio!

—Estoy muy nerviosa —continuó Josie—. ¿Qué pasa si no hago 

amigos?

—¿Quién no querría ser tu amigo? —refunfuñó Conejito.

Esa noche, mientras se preparaba para dormir, tuvo una gran idea:

Josie necesitaba un amigo.

Conejito era su amigo.

 

¡Ya está!


